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Resumen

En este trabajo nos preguntamos por las prácticas, relaciones y senti-
dos que se encuentran en el acto de trasladar un programa social
desde las oficinas estatales nacionales donde se lo planifica a las mu-
nicipales donde se lo implementa. Se argumenta que ello no es sólo
un trámite burocrático impersonalmente guiado; sino que se trata de
un conjunto actos personalizados en los que la propia ministra del
Ministerio de Desarrollo Social ocupa un lugar destacado. Interpreta-
mos que la personalización de estos actos es parte de la tarea minis-
terial de legitimar las políticas sociales ante funcionarios estatales de
distinto orden y ante sus destinatarios. Y ello nos hace pensar en
cómo la legitimidad de tipo carismática y una retórica basada en sen-
timientos y emociones coexiste en el área de la política social en Ar-
gentina con aquella legitimidad de tipo racional-legal idealizada para
los estados modernos. El trabajo privilegió la observación partici-
pante como modalidad principal para recopilar información.
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Abstract

This work inquires about the practices, relationships and meanings
in the act of transferring a social program from the national state of-
fices where it is planned to the municipal offices where it is imple-
mented. It is argued that this is not only an impersonally guided bu-
reaucratic transfer, but a set of personalized acts in which the minis-
ter herself from the Social Development Ministry occupies a central
place. The personalization of these acts is interpreted as part of the
ministerial task of legitimizing social policies to state officials of dif-
ferent orders and to their recipients. All this provokes reflection about
how legitimacy of the charismatic type and a rhetoric based on feel-
ings and emotions coexists in the social policy area in Argentina with
legitimacy of the rational-legal type, idealized by modern states. The
work favored participant observation as its principal mode for com-
piling information.

Key words: social policies, state, legitimacy, authorities, partici-
pant observation, Kirchnerism.

Introducción

La organización política y territorial del Estado en Argentina se presenta
en tres niveles: Nacional, Provincial y Municipal. Si bien históricamente el nivel
nacional concentró las decisiones acciones y recursos por sobre los otros, en la
década del 90 hubo una reforma estatal que incluyó una descentralización de
tareas, competencias y responsabilidades hacia agencias provinciales y muni-
cipales.

La política social ha sido una de esas áreas en las que, al menos en una
primera impresión general, se presenta una división de tareas entre organis-
mos estatales: mientras que en las agencias nacionales y/o provinciales planifi-
can y financian lineamientos de programas, en los municipios se implementan.

El hecho de que un programa social pase desde las agencias ministeria-
les a las municipales suele ser denominado entre el personal que trabaja en
unas y otras dependencias con la palabra “bajar”. En este trabajo indagamos
acerca de algunas prácticas y sentidos que encierra el acto de “bajar” un pro-
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grama social desde el Ministerio al municipio. Para ello, se describe y analiza
una ceremonia ministerial ocurrida en Febrero del 2009 en un municipio de la
Provincia de Buenos Aires que en este trabajo llamaremos “El Saladero”, deno-
minado por parte de sus organizadores, funcionarios del Ministerio de Desa-
rrollo Social de Nación, como “Jornada Nacional: El Microcrédito acompañan-

do el trabajo popular con los valores de la Economía Social”. El mismo reunió
en este municipio a las máximas autoridades ministeriales nacionales y provin-
ciales abocadas a la gestión de la política social, a políticos y funcionarios que
se desempeñaban en las dependencias administrativas municipales y a quie-
nes ya eran y también quienes aspiraban ser destinatarios de algunos de pro-
gramas sociales.

Aquel día se realizaron un conjunto de actividades de corta duración que
compusieron aquel evento, y que entendemos, justifica su abordaje: se trató de
cantar y bailar, de escuchar a académicos y productores familiares argumentar
a favor de la actividad gubernamental y en contra de los adversarios del gobier-
no, de asistir como espectador a la dramatización de entregas de “microcrédi-
tos”, de atender a los discursos de Ministros y del intendente, entre otras.

A partir del análisis de este acto, nos proponemos argumentar que “bajar”
un programa social desde las alturas Ministeriales a las secretarías municipales
no es una actividad automática, propia de una burocracia estatal que opera con
procedimientos impersonales, tal como sugieren lo análisis que se desprenden
del tipo ideal weberiano de legitimidad racional-legal. Pretendemos contribuir a
mostrar que los programas sociales no se imponen por si mismos ante sus des-
tinatarios y ante los agentes estatales que deben operar con ella; sino que deben
ser presentados, argumentados y explicitados socialmente. Se trata del trabajo
de interesar tanto a agentes estatales de distinto nivel jerárquico como a sus
destinatarios. Aún más, que este tipo de presentación se realiza a través de ex-
presiones emotivas que movilizan los sentimientos de quienes asiste. Según la
interpretación que se propone aquí, de esto se trata la legitimación de la política
social, y en ello se funden elementos de tipo carismático.

En este artículo interesa profundizar en una vía de análisis basado en cere-
monias ministeriales ya que ello nos permitirá realizar caracterizaciones más
profundas que contribuyan a conocer algo mejor el accionar estatal. Por ello se
privilegió la observación participante como modalidad para recopilar informa-
ción, compartiendo el ideario de la investigación “estando allí” con los fines
puestos en “detectar las situaciones en que se expresan y generan los universos
culturales y sociales en su compleja articulación y variedad” (Guber, 2001: 56).

¿De qué modo se legitima la política social? A continuación describire-
mos un conjunto de pequeños actos que ocurrieron en aquella jornada para
mostrar cómo se legitima la política social. Entre estos pequeños actos a des-
cribir se cuentan: la movilización de los afectos a través de la puesta en circula-
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ción de marcos interpretativos en común entre agentes estatales y destinata-
rios de programas, la pronunciación de palabras de expertos, tendientes a ar-
gumentar y justificar el rumbo general de la política social; de la ejemplifica-
ción del éxito del programa a través de la experiencia de destinatarios, y tam-
bién de la presencia de la ministra en el territorio.

La propuesta de marcos interpretativos en común.

Música y baile en el inicio del evento

Aquella Jornada Nacional había comenzado el día anterior en la Capital Fe-
deral. Ese primer día, se habían reunido los representantes de varias organiza-
ciones sociales para proponer políticas vinculadas a aquello que denominaban
“Economía Social”. Como producto de aquel encuentro, se redactó un docu-
mento que iba a ser leído y entregado a la ministra de Desarrollo Social de Na-
ción el segundo día de la jornada, cuando el evento se trasladara hasta la ciudad
de El Saladero, a 60 Km de la capital federal, para continuar con sus actividades.

El lugar físico donde tuvo lugar el evento fue el gimnasio municipal de El
Saladero1. Este reducto era utilizado por las autoridades municipales para el
desarrollo de actividades deportivas (el gimnasio se componía de una cancha
de basquetbol, de un ring para practicar boxeo y en el exterior, de una pista de
atletismo) y además, hacía las veces de centro de reuniones de distintos even-
tos que acontecían en la ciudad. Allí se desarrollaban las fiestas principales de
la ciudad y actividades como las del día vinculadas a esta jornada.

A las 10 de la mañana comenzaron a llegar las distintas delegaciones in-
vitadas al Gimnasio. Dado el movimiento general de autos y colectivos, el des-
pliegue policial y del personal de la división de tránsito municipal, entendía que
los organizadores esperaban la llegada de muchas personas.

Tres personas detrás de una mesa (supe después, personal del Ministerio
de Desarrollo Social Provincial) acreditaban a quienes iban llegando, al tiempo
que los invitaban a tomar el desayuno en una carpa adherida a un costado del
gimnasio, especialmente colocada a propósito del evento. También entrega-
ban carpetas que incluía información sobre Planes y Programas Sociales de la
Provincia y de Nación.
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Una vez que se pasaba por esta primera mesa, el personal administrativo
de la Dirección de Acción Social Municipal (lo supe en ese momento, ya que ha-
bía entrevistado a algunos) invitaban a pasar.

Habían desplegado hileras de sillas en la cancha principal, con capacidad
para no menos de 1000 personas. Delante de las mismas, se erigía un escena-
rio sobre el que habían dispuesto una mesa y sillas detrás. A los costados del
escenario dos pantallas gigantes que amplificarían las imágenes que transcu-
rrían en el escenario, una vez iniciado el evento. Un cartel en el medio del esce-
nario decía:

“Comisión Nacional de Microcrédito. El microcrédito acompañando el

trabajo popular con los valores de la economía social”

Abrumado por la dimensión de tal organización, me senté en una de es-
tas sillas (había todavía muy poca gente en el lugar) a leer la folletería que
acompañaba a las carpetas.

La carpeta y los folletos eran ilustradas con múltiples fotos en las que se
podían observar personas (alternaban entre hombre y mujeres) manipulando
herramientas de trabajo (una soldadora, una máquina de coser, una máquina
para producir masa, etc.).

Con ellas pude enterarme sobre la oferta programática de los ministerios
de Desarrollo Social Provincial y Nacional, y algunas de sus orientaciones: las
palabras “trabajo, inclusión social, integración, economía social, microcrédito,
buena fe” entre otras eran las que se resaltaban fuertemente. También había
un cancionero, que incluía las letras de 8 canciones de distintos autores. En ese
momento fue algo desconcertante, extraño, ajeno a aquello que esperaba que
ocurriese en el evento. ¿Por qué en una presentación de un programa social
había música y canciones?

Siguiendo a McAdam (1996) y adaptando su propuesta pensada para in-
terpretar la organización de movimientos sociales a las ceremonias estatales,
entendemos que en esta parte del acto se proponía una puesta en común de
marcos interpretativos a través de la utilización de música popular. Se apelaba
en definitiva a movilizar los sentimientos, y posiblemente a facilitar la genera-
ción de una identificación entre las masas que estaban allí abajo y o que se pro-
ponía desde arriba del escenario.

Un hombre de unos 30 años de edad subió al escenario, saludó a los pre-
sentes con micrófono en mano, y anunció que estaba por comenzar el evento.

“Vamos a empezar a cantar, a bailar. Todos tienen los cancioneros?” Pre-
guntó. Vamos a escuchar el Número 4, “no dejes de cantar”, le decía al opera-
dor musical sentado al costado del escenario.

La música sonó a todo volumen, y el hombre comenzó a moverse de un
lado al otro del escenario. Cuando llegaba el momento de tararear el estribillo
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de la canción, preguntaba a los presentes: “¿Cómo dice”? Se entendía que los
asistentes debían cantar sino toda la canción, al menos el estribillo que sonaba
justo en ese momento: La voz de Teresa Parodi decía

“Canta compañero / no te que quedes sin el fuego/ Vamos canta compa-

ñero / No dejes de cantar”.

Los movimientos y la arenga permanente de aquella persona, lograron
generar efecto al corto tiempo de iniciada esta parte del evento: muchos de los
presentes se levantaron de sus asientos y se pusieron a bailar en su lugar.

Al término de la canción el presentador que estaba arriba del escenario
pidió otra, en un clima de festividad que iba en aumento. Era el turno de escu-
char al grupo folclórico “Los Nocheros”. En esta ocasión iba leyendo y nom-
brando las banderas presentes, frente a lo cual, se escuchaban exaltadas res-
puestas por parte de cada uno de los nombrados, manifestada a través de gri-
tos, silbidos y aplausos.

El estribillo de la letra, el momento de canto colectivo, que también soli-
citó el presentador decía:

Traigo fuego a tu corazón / también penas en esta canción / traigo los re-

cuerdos del dolor / y también señal de amor.

Le siguió a esta canción otra del autor Horacio Fontova, cuyo estribillo
proclamaba

Arriba los corazones/ Abierta nuestra frontera/ Alegría pa’ mi pueblo

/Gente que lucha y espera / Que vivan los argentinos/Que viva la chacarera.

La música seleccionada para animar un acto que tenía como centralidad la
política dirigida a una población que como se explicaba en los folletos entrega-
dos por los agentes ministeriales, era objeto de “integración”, estaba vinculada a
artistas que se reconocían dentro del campo “popular”, que interpretaban rit-
mos folclóricos y que mencionaban en sus letras al “pueblo”. Bien puede pensar-
se, en uno de los tantos sentidos atribuidos a este vocablo2, eran las personas
que estaban allí sentadas en las sillas debajo del escenario, aquella mañana.
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Apropiadas por agentes estatales, que estaban arriba del escenario, es-
tas canciones eran utilizadas para transmitir un mensaje a los presentes. A tra-
vés del uso de un juego en el que no estaba ausente una “violencia simbólica”3;
las autoridades estatales intentaban generar consenso sobre su accionar.

Según la interpretación de esta dramatización que estamos proponien-
do, el Estado tomaba partido por los que padecen, por quienes “traían penas

en el corazón”, quienes “luchan y esperan”. Pero a su vez, era también el Esta-
do quien les transmitía “esperanza”, quien alentaba a “no quedarse sin el fue-

go”, a “no dejar de cantar”.4 Era una modalidad tendiente a reconocer las ad-
versidades y padecimientos de los asistentes, y presentarse ante ellos, en un
rol que los situaba de su lado.

El Estado escondía su dominación coactiva por uso de la fuerza y desple-
gaba su “mano izquierda” (Bourdieu, 1999b) Se presentaba con un carácter
amistoso (imponiendo una violencia eufemizada) a través de los usos de músi-
ca popular, y enseñaban sus intenciones por generar consensos que legitima-
ran la modalidad de intervención estatal que se presentaba ese día.

La voz de los expertos en la argumentación a favor

del programa

A los 20 minutos de este inicio festivo, bajó aquel primer presentador fi-
nalizando así con una etapa emotiva de aquella ceremonia. Subieron otras tres
personas al escenario y se sentaron detrás de la mesa. Uno de ellos, quien sería
el anfitrión durante esta nueva etapa, presentó a dos de los invitados “para que

nos ayuden a la reflexión sobre la economía popular”. Estaba comenzando
otra parte del evento, una que exigía la atención y concentración de los presen-
tes para escuchar dos discursos.

Presentaron en primer lugar “al Doctor Alejandro del plan Fenix, que es

docente universitario”, para quien se pidió un fuerte aplauso. Luego, presentó
a Martín, como un “representante de la Mesa Provincial de Organizaciones de
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productores familiares de la provincia de Buenos Aires” Por último, se presentó
a sí mismo como “uno de los fundadores de la Red nacional de microcrédito” y
dijo que iba a moderar la charla.

El moderador le pidió a Alejandro que disertara sobre la “famosa la crisis

internacional” y a su vez, que hiciera mención “sobre el rol de los microcrédi-

tos, economía familiar o popular, como forma de salir de esta crisis.” Después
le pidió a Martín que los “pusieran al tanto del otro campo y de la soberanía ali-

mentaria”.

Según el pedir del moderador, la charla debía girar en torno a noticias de
actualidad nacional que ocurrían en aquellos días. Así, la crisis internacional
que había afectado a las economías mundiales recientemente5, el conflicto
que el gobierno mantenía con sectores involucrados en la producción rural y
las elecciones que en aquel momento estaban próximas6 (que también serían
tratadas en esta charla de un modo indirecto), fueron tematizadas durante esta
etapa del evento.

Alejandro hablo de “lo que está pasando en el mundo, en la Argentina

para este año, el 2009 que tenemos por delante”. La charla, comenzó con la
lectura del y sus comentarios sobre la crisis mundial.

El argumento de Alejandro, en pocas palabras era el siguiente: las políti-
cas estatales que emprendía cada estado nacional era decisivas en el modo en
que la mencionada crisis afectaba a cada economía. Concentrándose en los
efectos de la crisis en América Latina, de la lectura del diario pudo extraer que
en Brasil la crisis había dejado a un número importante de personas sin em-
pleo, mientras que en Argentina esto no ocurrió. Esto se debía, concluía, al
despliegue de fuertes políticas que lo impedían.

A su vez, enumeraba dos caminos a seguir en términos de política eco-
nómica: el primero conducía hacia un modelo económico “basado en el egoís-

mo, poco sensible a las personas que quedaban sin ingresos”. El otro modelo,
el que defendió con ahínco y entusiasmo, estaba “basado en cooperación, so-

lidaridad, trabajo social, reparto igualitario de beneficios. Es un camino legíti-

mo, que requiere tiempo, maduración, militancia y respaldo del Estado”.
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Tras esta afirmación, continuó interpelando directamente a quienes ha-
bían llegado para participar en este evento: “En esta última dirección es que

están ustedes insertos. Ustedes tienen una obligación: defenderlo. Defender-

lo de quienes quieren destruirlo, de quienes quieren volver a la Argentina de

los 90”. Su corta presentación, de aproximadamente 10 minutos, terminó con
aplausos. El moderador reforzó las palabras de Alejandro, afirmando que “hay

un fuerte interés político del gobierno nacional, la intención es seguir multi-

plicando las instancias de microcrédito. Esta es la apuesta”.

En esta parte del acto una de las personas investida de saberes académi-
cos (recordar que fue presentado como un Doctor), y que en tanto tal, autoriza-
do para realizar afirmaciones verdaderas en función del poder simbólico del tí-
tulo convalidaba la orientación de la política social y económica del gobierno.

La construcción del éxito del programa

Martín el otro disertante durante esta etapa del evento, se presentó como
un “productor familiar”, que desarrollaba su producción en el marco de la or-
ganización ya señalada. Contó en términos personales su experiencia de pro-
ducción y venta de pequeñas mercancías. Venía a “ofrecer la voz de los peque-

ños productores, de quienes trabajan las tierras, de las organizaciones popu-

lares, el campo que no aparece en los medios, del campo profundo7.”

Se refirió a continuación a la “época del espanto”, haciendo mención a la
década del 90. En esa época, “varios de los señores que hoy se presentan

como candidatos… El señor Felipe Solá era el Secretario de Agricultura de Me-

nem8. En una reunión con él, donde le planteábamos las problemáticas de los

productores familiares, nos decía que éramos inviables y que íbamos a desa-

parecer”. Afirmó a continuación, en contraste con estos dichos, que desde el
2003 en adelante estos productores comenzaron a crecer en número de parti-
cipantes y en ventas realizadas.

Explicando las razones de este cambio, y a favor de la argumentación sobre
las políticas que permitieron iniciar este camino que en la voz de Martín aparecía
como exitoso, mencionaba que “es la fuerza de constitución de las organizacio-

nes sociales que no nos rendimos, y que no nos ponemos entregar, y tenemos
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que construir un futuro para nuestros hijos. Y ahí resistimos. Pero también

hubo un cambio de mirada del Estado hacia nosotros, hacia las organizacio-

nes sociales. El Estado es solidario y lo reconocemos como sujeto protagóni-

co. Porque entendieron que las organizaciones sociales que vivíamos de la re-

sistencia, teníamos en nuestra historia propuestas y alternativas para salir

adelante.”

En sus palabras finales, afirmó sobre dos “alertas” que obstaculizaban la di-
rección que había tomado el Estado y que tanto había beneficiado a estos produc-
tores: “queremos dejar el alerta sobre esa alianza nefasta de los Macri, de Narvaez

y Sola9, que creen que el Estado debe desaparecer. Eso ya lo conocimos. El otro

alerta es sobre la “mesa de enlace”, que no representan a todos los productores

del país. Esos señores no nos representan. Venimos peleando contra el modelo

que sostienen, contra el modelo exportador. Jamás podemos estar con esos se-

ñores.!”. Estas palabras despertaron el clamor y la exaltación de los presentes.

El otro, quien encarnaba la voz de las “organizaciones sociales”, narraba
desde su experiencia personal el camino exitoso en tanto productor rural, a
partir de las políticas instrumentadas con el gobierno Kirchnerista.

La legitimación de las propuestas ministeriales se hacía a través de rela-
tar en primera persona las experiencias exitosas y las posibilidades abiertas a
través de las mismas. Asimismo, esgrimían estrategias discursivas del orden
prescriptivo, ancladas sobre el deber ser: por un lado interpelaban a los pre-
sentes con un sentido de “responsabilidad”, ya que eran parte fundamental en
la construcción de otro tipo de economía. También se los llamó a permanecer
con actitud militante, “alertas” sobre quienes querían derrumbar los avances
realizados por el gobierno sobre aspectos favorables para el “sector popular”.

Las palabras de ambos disertantes, sumadas a las del moderador, deli-
mitaban al mismo tiempo, discursos a favor de las políticas impulsadas por el
gobierno, pero también establecían una posición dentro de una disputa que
adquiría cada vez más, forma de enfrentamiento10 con sus adversarios en
aquella coyuntura particular. Estos adversarios fueron nombrados en términos
de “el campo”, la “mesa de enlace” y también, quienes habían participado en
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“los ‘90”. También se colocaba, en la misma operación, en este lugar a algunos
de los políticos que participaban en la contienda electoral que disputarían lu-
gares en el Congreso en Julio de 2009.

Es decir, que al tiempo que se legitimaba la orientación estatal en temas de
política económica y de política social, se incluía al colectivo allí presente en el jue-
go de las disputas que en ese entonces el gobierno mantenía con sus adversarios.

La personalización de la política social

La última etapa del evento estuvo reservada para tres discursos: el inten-
dente del municipio de El Saladero, el ministro de Desarrollo Social de la Pro-
vincia de Buenos Aires y la ministra de Desarrollo Social de Nación.

Se bajaron las tres personas que permanecían sentados, detrás de la
mesa de aquel escenario y tomó aquel lugar una locutora. Con ella y su presen-
tación, daba comienzo el “acto oficial”, que contaría con la presencia desco-
llante de la ministra Nacional.

“Este acto se da en el marco de una Jornada Nacional del microcrédito,

acompañando el trabajo popular con valores de la economía social. Señoras y

Señores tengan ustedes muy buenas tardes”.

Mientras pronunciaba estas palabras, los oradores y funcionarios de los
distintos ministerios y del municipio iban subiendo al escenario para ocupar sus
asientos. La ministra Kirchner quedó en el medio, flanqueada por izquierda por
el Ministro de Desarrollo Social de Provincia y por derecha, el intendente del mu-
nicipio. También se habían sentado en la mesa dispuesta sobre el escenario, in-
tendentes de ciudades vecinas y las secretarias municipales de Promoción Social
y Producción (las áreas vinculadas a la cuestión social en el municipio). Detrás de
ellos, formando una hilera por detrás de quienes estaban sentados, habían que-
dado otros secretarios y directores tanto del municipio como de los ministerios
presentes. Sumaban alrededor de 20 personas arriba del escenario.

La disposición de estas personas sobre el escenario, hacía notar la jerarquía
y al mismo tiempo el género. En la fila de delante, sentados, las personas que diri-
gían los organismos y el jefe comunal. A su vez, las únicas dos personas habilita-
das para permanecer allí eran las Secretarias de las áreas municipales vinculadas
a temas sociales. Parados detrás, funcionarios y directores de los organismos que,
tenían una menor jerarquía. En cuanto al género, quedaba expuesto que las mu-
jeres tenían preponderancia en la administración de la cuestión social. 11
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Sólo algunos de ellos fueron nombrados por la locutora, a quienes el pú-
blico aplaudía oportunamente. De este modo, el escenario del gimnasio se
transformó en un “centro” (Geertz, 1994) que posibilitaba la obtención de un
poder simbólico, de “carisma” de aquellos que por él transcurrían.12

El primero en pronunciar su discurso (que por cierto, fue muy breve) fue
el intendente municipal. En su discurso comenzó a hacer uso de las ideas que
desde que comenzó el acto estaban siendo impulsadas por los agentes minis-
teriales, es decir, el microemprendimiento, el trabajo como política social, la
inclusión social.

Además, desde la visión del intendente municipal, agradeció al Ministerio
quien brindaba la oportunidad y las herramientas para que los habitantes de
ese “pueblo” donde había “desocupados”, volvieran a tener trabajo. Se despi-
dió con agradecimientos a los intendentes de los municipios vecinos, a su
equipo de gobierno que “tanto habían trabajado por la organización del even-

to” y a Alicia Kirchner por su presencia en el municipio.

Acto seguido, se hizo una entrega que la locutora denominó “simbólica”

de algunos microcréditos a algunas personas que representaban a distintas “or-
ganizaciones”. Se trataba de un acto “simbólico” porque el acto concreto que in-
cluía a la persona y su organización como beneficiario del microcrédito ya había
ocurrido en las oficinas administrativas habilitadas para tal cuestión. Es decir,
que se simulaba (o se actuaba en este drama), la entrega real del microcrédito.

La ceremonia tenía la siguiente forma: la locutora llamaba a una organi-
zación destinataria, subía una de sus representantes al escenario donde se en-
contraba con alguna de las máximas autoridades (los ministros, las Secretarias
sentadas en la mesa, o el intendente). Estos, entregaban un cartón que simbo-
lizaba “el Microcrédito”. La persona que entregaba el cartón besaba a la benefi-
ciada, y luego posaban para una foto en la que quien entregaba mostraba una
sonrisa visible desde el lugar distante en el que me encontraba. Los aplausos
que venían a continuación anunciaban que la persona que había subido al es-
cenario debía bajar para dar lugar a otra para continuar con el acto.
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Bourdieu (1997) en base a una tradición antropológica de larga data ex-
ploró los intercambios de “dones” como forma de generar y/o fortalecer un lazo
social. La recepción de un “don” conlleva la obligación de su devolución y tiene
como consecuencia probable, la conformación de un lazo social perdurable.
Ahora bien, en el acto descripto más arriba, presenciamos una dramatización de
la entrega de un bien por parte de una autoridad hacia una persona, beneficiaria
de aquel bien. La devolución por parte del público se transformaba en aplausos.

La entrega del bien venía acompañada con el gesto. La sonrisa, el beso,
los abrazos y la foto era parte fundamental del acto de entrega en esta ceremo-
nia13. La devolución del don por parte de los asistentes tomaba la forma del
agradecimiento, entendiendo por esto: “un sentimiento duradero respecto al

autor del acto generoso, que puede llegar hasta el afecto, el amor” (Bourdieu,
1997: 172), base de sustentación del “reconocimiento”, que como capital sim-
bólico, era traducible o plausible de ser reinvertido en capital político por parte
de la autoridad.

Desde una interpretación corriente sobre clientelismo se podría argu-
menta que detrás de este tipo de acciones se manifiesta la intencionalidad
puesta en la acumulación de apoyos, traducibles en votos en el marco de una
contienda electoral. No interpretamos que en este acto, hay únicamente inten-
ciones puestas en utilizar instrumentalmente a la política social para la capitali-
zación política de las personas afectadas. No es ésta la dirección en la que pre-
tendemos reflexionar, sino en una que nos permita pensar cómo la personali-
zación de la entrega es necesaria también para la legitimación de la política so-
cial, y llamar la atención acerca de cómo ello convive con elementos tales como
la argumentación racional sobre los programas sociales.

Por último anunció la locutora al punto de la emoción, (indicada por la
agitación al hablar, un tono de voz más agudo y fuerte, que por momentos se
entrecortaba) que había llegado el turno de escuchar las palabras de la “Docto-

ra Alicia Kirchner.”

Al oír este anuncio, ella se levantó de su silla y bajó del escenario, desde
donde profirió sus palabras a los presentes, en un gesto que intentaba no sólo
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reivindicar la presencia física del acto, sino acortar aún más la distancia entre
autoridad y ciudadanos, y aparentar una igualación (al estar a la misma altura,
es decir debajo del escenario) que los ciudadanos.

“Muy buenos días a todos y a todos. Quiero agradecerles de manera infi-

nita el haber aceptado la propuesta de trabajar en el microcrédito a través del

marco que da el ministerio de Desarrollo Social de la Nación. Y quiero hacer

algo, porque ustedes han puesto lo que había que poner: vocación de servi-

cio, organización y la ideología.”

El agradecimiento, entendemos no sólo estaba dirigido hacia quienes
estaban incluidos dentro de estas políticas, sino también al Ministro de Desa-
rrollo Provincial y al intendente y sus secretarias del área social por aceptar tra-
bajar con “el microcrédito”. A continuación apoyó el pensamiento por él expre-
sado y reforzó algunas ideas sobre el microcrédito.

Si bien dicen que la economía social, decían algunos, no mueve las agu-

jas de reloj. Yo quiero decir que las sacude bastante. Y realmente ustedes y las

organizaciones de microcréditos, ustedes van a seguir construyendo organi-

zación social. Porque el microcrédito, mas allá que dar un discurso, es un va-

lor social.

Luego de dar vueltas sobre estas ideas que no agregaron demasiado a lo ya
expresado, se despidió del siguiente modo, dejando algo parecido a un slogan:

Siempre lo digo, ¡porque la mejor política social es el trabajo! ¡El trabajo

es el mejor valor social! A no bajar los brazos y a seguir trabajando por esto!!!

Un beso grande para todos.

Con estas palabras se dio finalización a las Jornadas Nacionales de Micro-
crédito.

Conclusiones

La música popular, la validación a través de expertos de la utilidad de los
programas y la constatación por parte de personas ya involucradas en esta línea
sobre el éxito de las mismas, las palabras de la ministra, el agradecimiento del
intendente, la entrega “simbólica” de microcréditos, las palabras militantes de
representantes de movimientos campesinos hacen a la legitimación de la políti-
ca social. Con ello, pretendemos dejar en evidencia que la legitimidad, entendi-
da como creencia socialmente compartida en un orden establecido no surge es-
pontáneamente, sino que es un producto de agentes estatales que se ocupan de
ello a través de intervenciones tales como las que describimos en este trabajo.

En la construcción de la legitimidad se apela fuertemente al carisma de
los promotores del programa. Este conjunto de pequeños actos descriptos en
este trabajo nos dan la pauta de que el estado, al menos en el área de la política
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social y en Argentina, se aleja de la imagen de una maquinara burocrático per-
fectamente ajustada que funciona de un modo impersonal, a modo del tipo
ideal weberiano. Weber escribió que la burocracia estatal se conduce con una
“impersonalidad formalista, sin odio y sin pasión o sea sin amor y sin entu-

siasmo, sometida tan sólo a la presión del deber estricto, sin acepción de per-

sonas, formalmente igual para todos, es decir, para todo interesado que se

encuentre en igual situación de hecho” (Weber, 1998: 180). Siguiendo muy se-
riamente esta proclama weberiana se han realizado muchos estudios intentan-
do buscar estos elementos en la burocracia estatal, y al no encontrarlos se ha
concluido conocimiento sobre la debilidad estatal y particularmente en el área
de la política social, han sido frecuentes las afirmaciones peyorativas acerca del
uso clientelar y corrupto de programas sociales.

Por el contrario, pudimos observar que los sentimientos, emociones y ex-
presiones corporales estuvieron presentes durante toda la jornada, cuestión
que contribuye a forjar una máscara recubierta de imágenes como “amistad”,
“solidaridad” con la que el estado en el área de la política social se presenta so-
cialmente.

A partir de describir prácticas, representaciones y relaciones sociales que
se producen a través de los actos de “bajar” un programa social desde el Minis-
terio de Desarrollo Social en Argentina hasta un municipio, planteamos las po-
sibilidades pensar el estado a partir de los rituales que produce, en las formas
bajo las que las personas que se visten con sus ropajes actúan y establecen re-
laciones, y en los discursos que se promueven.
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